
22. El altiplano central en la
época tolteca

E.l hecho de que estados poderosos del
Postclásrco tardio lust i f icaran su posicrón
hegemónrca al ostentarse como herederos
de un orden pol i trco lnstaurado por los
toltecas, hace muy dif íci l  de di lucrdar
las historias de éstos, Tula y el gobernante

Quetzalcóatl .  Asi,  los supuestos herederos
hablaban de una Tula maravillosa, en don-
de las mazorcas de maíz y las calabazas
eran tan grandes que cada una tenía que
ser cargada por un hombre; el tamaño de
las matas de huauhtlt era tan grande
que parecian árboles; el algodón de todos
colores brotaba de la planta asi,  pintado,
y cruzaban'su cielo aves tropicales. Los
toltecas eran imaginados como los máxi-
mos art istas del pasado, y Quetzalcóatl
conro ei sabio, el descubridor de los gran-
des secretos del mundo, que vivia de ma-
nera ascética en aposentos preclosos por
el oro, plata, piedras prectosas, conchas
marinas y plumas f inas.

Estos exagerados relatos ocasionaron
que se dudase de la rdenti f icacrÓn de la
Tula hrstónca y la Tula arqueolÓgtca.
Una Tula tan majestuosa como la descrtta
en esos documentos no podia ser la pobla-

ción cuyas rulnas, en el actual estado de
Hrdalgo, eran muy tnferlores en urbants-
mo, drmenslones, bel leza y poder a su an'
tecesora Teot¡huacan. E n efecto, mas
ornamentada que bel la, l l las ostentosa
que fuerte, se juzgó que la Tula arqueolÓ-
glca no podia ser la crudad del sacerdote
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Quetzalcóatl  para aquellos que creyeron a
pie luntr l las en la historia del sabio peni-
tente que quebrantó su ascetismo al em-
brragarse y yacer con una sacerdotisa. Pa-
ra el los sólo Teotihuacan era merecedora
de tal gloria.

El debate entre los historiadores se so-
lucronó cuando algunos accidentes geo-
gráficos mencronados en las fuentes escri-
tas fueron identi f icados en la geografia
circundante de la Tula Xicocoti t lan. la del
estado de Hidalgo. Pero no es suficiente
comprertder que la historia de Tula se car-
gó de exageraciones. Es necesario enten-
der la causa de la leyenda de su supuesta
grandeza: era el soporte pol i t ico de los do-
mlnantes de épocas posteriores, que de-
cian descender de aquellos vie.¡os toltecas
y acceder al poder por el l inaje noble fun-
dado por Quetzalcóatl .  Además, debe te-
nerse  presente  que no  ex ts t tó  una so la
Tula. srno vanas. conformadas como cen-
tros de poder que en sus momentos de glo-
rra legrt imaron a los gobernantes de los
pueblos dependtentes.

l .a  v rda  de l  san to  gobernante  tamblén
se clermorona hrstóricamente cuando se Ie
despola de la milagreria. l-as contradic-
c rones  de  las  fuentes  escr i tas ,  las  d is t rn tas
epocas  en  que se  a f  i rma v rv ró  y  la  compa-
racrón de su vrda con la de ascetas que se
cre ia ¡ r  endrosados,  con l le l  a  a  una tdea
r . r ruy  d rs l r r r ta  de  su  persona.  Nc l  puede t ra -
la rse  de '  un  sc l lo  hornbre .  Era  un  drc (ado
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que recrbian todos aquellos gobernantes
peri l tente\ que creian ser depositarios del
tuego d lu rno  de l  d ros  Quetza lcÓat l ,  hom-
bres cuyas vrdas y característ icas tenían
que aJus tarse  a  los  a tnbutos  y  a l  m i to  d iv l -
nos. La exlstencla de estos gobernantes

era más rrtualtzada que espontánea - in-

cluyendo su gran pecado- y tal vez eran
tenidos mas como centros de atracclÓn de
las fuerzas divinas que como seres huma-
nos. Sr Tula o las Tulas delegaban el po-

der, los gobernantes que recibian el t í tulo
de Quetzalcóatl  actuaban en nombre de
este dros sobre la trerra e instalaban r i tual-
mente a quienes dingian a los pueblos

subordrnados a su esfera de inf luencia re-
I rg rosa .

Arqueológicamente, se puede afirmar
que Tula Xlcocotrt lan fue habitada en un
pnnclplo por pueblos provenientes del
norte de Teotihuacan. Más tarde, durante
el srglo IX de nuestra era, caracterizado
por la rncesante movil idad social y la con'
tracción de las fronteras mesoamerlcanas,
hrcieron su apartción en el actual estado de
Hidalgo los tolteca-chichimecas. Asimismo,
arnbarian entonces a Tula los nonoalcas
-probablemente de Tabasco-, pueblo
de habla náhuatl  que rendía culto a Quet'
zalcóatl  en su advocación de Tlahuizcal-
pantecuhqli  o "señor de la casa de la
aurora". Hl registro arqueológico nos
muestra que para ese entonces Tula era
una pequeña aldea pluriétnica. No fue
srno hasta el srglo X cuando Tula Xlcoco-
Irt lan alcanzaria su verdadero apogeo,
cuando se tornaria en el centro urbano
de mayor rmportancia del Alt iplano Cen-
t¡al.  Su ublcación en el área marginal
mesoamerlcana ocas¡onó la rápida expan'
slón, nunca antes vlsta, de las fronteras y
la sedentanzacrón de muchos de los gru-
pos  que pob laban la  Gran Chrch lmeca.

Iula fue un asentamiento con base
agricola cuya población estaba dedicada,
casr en sus total ldad, a las activrdades
relacionadas dlrectamente con la produc-
clón de alrmentos. A pesar de que tenía
unos 50,000 habrtantes, Tula poseía una
muy bala densidad poblacional. Esto se
hace evrdente porque la mayoría de las
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unidades habttaciona.les se encontraban muy

alejadas unas de otras y contaban con

campos de cult ivo en su entorno. El núcleo

urbano manif iesta una traza preconcebida

tiplcamente mesoamericana, pero incluye
nuevos elementos arquitectónrcos que dan

a conocer una época de cambio. Las es-
tructuras mayores l imitan una gran plaza

rectangular que trene una desviaciÓn de
l8u  a l  onente ,  lo  mismo que en  o t ras  u r -
bes de Mesoamérica. El costado orlental
de la ptaza está l imitado por el edif icio C,
que es el de mayores dtmensiones; al norte

se encuentra el edif icro B, dedicado a Tla-
huizcalpantecuhtl i  y en cuyos elementos
se resumen todos los rasgos caraclerist i-
cos de la arquitectura tolteca. También al
norte está el recinto conocido como Pala-
cio Quemado. En el extremo poniente de
la plaz.a se localiza un juego de pelota

de grandes dimensiones y, f inalmente, en
el costado sur, una plataforma aún sin
exp lo rar .

Ln lo que respecta a la arquitectura,
en Tula se revolucionaron las ideas meso-
amencanas concernientes al manejo del
espacio. Con la combinación de series de
columnas de espiga y techumbres l igeras,
los recrntos rel igiosos y palaciegos ad-
quieren dimensiones majestuosas. Por
ejemplo, el edif icio dedrcado a Tlahuiz-
calpantecuhtl i  cuenta con un novedoso
espacio con pórt icos en su extremo sur.
Sobre su estructura se ubica un templo de
dos recintos. Su acceso se lograba por tres
vanos f lanqueados por pi lastras en forma
de serprentes. En su interior, cuatro co-
lumnas representaban guerreros r icamen-
te atavrados y cuatro pt lastras esculpidas
con motivos mll i tanstas hacian las veces
de soportes arslados de un gran techo
plano. Asrmrsmo. en Tula comtenza la
t¡adicrón del coatepantl¡ o "muro de ser-
plentes", después general izada en todo el
A l t rp lano.

E n lo que se ref iere a la escultura, Tuia
Introduce sus propios motlvos iconográ-
f icos: hace constante inslstencta en las
escenas mrhtares. Es común encontrar es-
culturas francamente integradas a la ar-
quttectura que representan a indrviduos
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armados, como sucede en las banquetas
con bajorrelieves del Palacio Quemado,
que muestran proceslones de guerreros.
También son frecuentes las imágenes de
Jaguares, coyotes, águi las y zopi lotes que
devoran corazones, asi como las escultu-
ras exentas de pequeños guerreros, srmila-
res a at lantes, que sostienen con sus bra-
zos en alto banquetas monolíticas. Pero las
representactones escultóricas que dreron
una mayor celebridad a la cultura tolteca
y que srglos después serian comunes entre
tarascos, mayas y mexicas, son aquellas
imágenes antropomorfas, rechnadas, que
sostlenen sobre su abdomen un vaso para
ofrendas y que son conocidas como chac
moot .

Las fuentes históricas presentan datos
frecuentemente divergentes acerca del
abandono definit ivo de Tula. Los cálculos
de la sahda de Ce Acatl  Topi l tzin Quetzal-
cóatl  i racra Thl lan Tlapal lan varían según
los rnformes de los diversos textos: se
hab la  de  los  años  987,  l l84  e  inc luso  de l
1204. Arqueológicamente se ha podido
demoslrar que el centro ceremonral más
famoso dcl Postclásico temprano cae y
es destruido en el srglo X por grupos po-
srblemente provenlentes de la Cuenca de
Méxrco. Estos son los productores de la
cerámrca l lamada Azteca II .  Srn embargo,
la regrón nunca se deshabita: durante el
Postclásico tardio. Tula alcanza una
poblaclón tan densa como la del periodo
antenor .

l .as especulaclones acerca del derrote-
ro f inal del gobernante asceta, que
partrr ia hacra el onente para volver en un
año Uno Caña, son abundantes. Algunas

fuentes aseveran que en el año 987 l legaria
a t lerras yucatecas, ahora con el nombre
de Kukulcán (o "serpiente emplumada"
en lengua maya). Al parecer, la inf luencia
tolteca en el área maya se manifiesta des-
de el siglo IX y es posible vislumbrarla en
slt ios tan remotos como el Val le del Mota-
gua en Honduras. Recientes investigacio-
nes han postulado que dichas lnf luencias
fueron promovrdas por los putunes, co-
merciantes onundos de Tabasco y Cam-
peche que habian logrado fuertes nexos
con sus veclnos del Altiplano. Los putunes
recorrian rutas y puertos de intercambio
establecidos desde el periodo Postclási-
co con el fin de vender brenes de prestigio
producidos en lejanas regiones. Una rama
de los putunes, los i tzaes, colonizaron
Chrchén l tzá y lo domrnaron entre los
años 987 y 1224. Posiblemente después de
la llegada de los itzaes, hicieron su apa-
rrcrón grupos toltecas disidentes que es-
tablecreron una rel igión que veneraba
prrmordialmente a dioses astrales y promo-
vía los sacnficlos humanos y el expansio-
nismo mil i tar. Es asi como súbitamente
irrumpen en Chrchén Itzá los esti los ar-
qultectónicos y escultÓricos toltecas con
elementos tales como los recintos sosteni-
dos por columnatas, el tablero y el talud,
las columnas de serpientes emplumadas, las
banquetas con representacrones de proce-
srones de guerreros, el chac mool y las
rmágenes de f ieras devorando corazones.

Los mayas de Chichén Itzá copiarian
los gustos est¡ l ístrcos del grupo hegemóni-
co tolteca, aunque con mayores dimensio-
nes y meJofes técnicas que en la misma
Tula  Xrcocot l t lan .
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